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n esta edición de Eco de la Caridad, Eexploramos el inigualable papel de 

la familia como un espacio de amor 

y crecimiento, un lugar donde las diferen-

cias se abrazan y la aceptación se vuelve la 

guía fundamental. En la familia, cada miem-

bro ha encontrado un propósito, apren-

diendo que en las pequeñas victorias se 

forjan los grandes lazos y que, cuando se 

trata de amor, no hay barreras que puedan 

detener el acompañamiento.
La familia no solo es el primer espacio de 

amor y aceptación, sino también una fuen-

te de dignidad y pertenencia. Recordamos 

que nuestra fe católica nos invita a vernos a 

través de los ojos de Dios, quien no nos 

mide por nuestras apariencias o logros, 

sino por nuestra capacidad de amar. Practi-

car la aceptación y el amor incondicional 

nos permite ver la belleza en el corazón de 

cada miembro, sin importar las circunstan-

cias, porque todos, en nuestra búsqueda de 

pertenencia, merecemos un hogar que nos 

valore por quienes somos. 
Inspirados en el llamado del Padre Pascual 

Uva, buscamos ser en cada hogar y comu-

nidad eso que tanto necesita nuestro mun-

do. Nuestros esfuerzos como familia deben 

ser justos y generosos, respondiendo a las 

características únicas de cada persona. 

Nuestros actos de amor deben ser guías 

seguras en los momentos de oscuridad. En 

la Obra Don Uva, esta misión se extiende 

también a cada acción y servicio brindado, 

donde acompañar y potenciar la vida de los 

demás es un compromiso continuo que 

honra el legado de caridad y entrega del 

Padre Pascual.
En cada familia y en cada hogar, encontra-

mos la posibilidad de construir una comuni-

dad que nos invite a ser mejores. Que nues-

tras palabras y acciones reflejen el amor 

que Dios nos tiene, brindando a quienes 

amamos la certeza de que pertenecen a un 

lugar donde son valorados, respetados y 

amados. Así, juntos como familia y comu-

nidad, seguimos aprendiendo el hermoso 

camino de vivir en dignidad, aceptación y 

amor.
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En el marco de la celebración del Mes de la Familia, la familia de Lautaro Scelencig, estudiante de 
Alfabetización 3, ha compartido unas hermosas palabras sobre su experiencia familiar. En su 
testimonio, relatan con amor y honestidad el camino recorrido junto a Lautaro, quien, con su 
ternura y desafíos, les ha enseñado el verdadero valor de la aceptación, el amor incondicional y la 
importancia de caminar juntos, como familia.

uestra familia está compuesta por papá, Nmamá, Leonardo y Lautaro. La llegada de 
Lautaro fue una gran sorpresa para todos. 

Ser padres de un niño con discapacidad trajo 
consigo una serie de desafíos, y adaptarnos no fue 
fácil; fue un proceso diferente para cada uno de los 
integrantes de la familia. Tuvimos que organizar-
nos, apoyarnos y distribuir las tareas para atender 
las demandas y necesidades de Lauti. Las terapias 
se convirtieron en parte fundamental de nuestras 
vidas, y aprendimos que las cosas simples, como 
sentarse, comer y caminar, requerían más tiempo. 
Siempre que podemos, acompañamos y compar-
timos en familia las diferentes actividades y 
terapias. En cuanto al aprendizaje, aunque es un 
proceso lento, con la motivación adecuada puede 
acelerarse. Identificar sus intereses y aprender 
jugando no ha sido tarea sencilla, pero los resulta-
dos son muy positivos. La escolaridad ha jugado 
un papel fundamental en su desarrollo. Aunque 
sus inicios en la "Escuela Normal" fueron promete-
dores, con el tiempo empezaron a surgir diferen-
cias. Su transición a la Escuela Especial marcó un 
cambio radical. Él es feliz en su nueva escuela, "La 
Granja", como la llama, y adora a sus maestros y 
amigos. La interacción con sus compañeros y un 
entorno escolar menos estructurado han genera-
do cambios significativos y hábitos que han 
potenciado su crecimiento. Hoy, su familia es una 
gran familia que incluye no solo a quienes compar-
ten lazos de sangre, sino también a aquellos que 
ocupan un lugar especial en el corazón de Lauti. 
Entre ellos se encuentran su madrina y excelentes 
profesionales que le han brindado su amor  y 
conocimiento, contribuyendo a que cada día sea 
mejor. Con su hermano, ha forjado un vínculo 
especial; se defienden y se apoyan mutuamente. 
Leonardo lo incluye en todas las actividades que 
puede, rodeado de amigos y con la mirada 
inocente de los niños, que desconocen los prejui-
cios. Como padres, seguimos aprendiendo y 

apoyando su desarrollo para que logre la mayor 
independencia en su vida cotidiana. Siempre lo 
hemos tratado como a cualquier niño; donde otros 
ven una discapacidad, nosotros vemos una tarea 
que puede requerir más tiempo o realizarse de 
manera diferente. Nos ha enseñado el valor de ir 
despacio, de reducir la marcha y tomarnos el 
tiempo necesario para prestar atención a los 
detalles, recordándonos que la familia es funda-
mental en la educación y desarrollo de nuestros 
hijos. Estos diez años con Lautaro han sido una 
experiencia maravillosa, llena de retos y desafíos. 
Hemos atravesado momentos difíciles, pero 
también hemos disfrutado de instantes colmados 
de alegría y amor. A medida que crece, los desafíos 
continúan y nosotros seguimos aprendiendo. La 
tarea no es fácil, pero juntos, como familia, nos 
esforzamos por brindarle todo lo necesario para su 
desarrollo y felicidad, recibiendo como recompen-
sa el amor único que solo puede ofrecer ese 
cromosoma extra de un niño con síndrome de 
Down.

La Familia
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ste año recordamos los 80 años de la Ea p r o b a c i ó n  p o n t i fi c i a  d e  l a s 
Constituciones, con "Decretun Laudis" 

referente a nuestra Congregación “Siervas de la 
Divina Providencia", emitido por la Congregación 
de los Religiosos el 24 de enero de 1944.
LA HISTORIA
Después de un largo camino iniciado el 21 de 
noviembre de 1923, con decreto del obispo Mons. 
Giuseppe Leo, la comunidad de hecho constituida 
el 10 de agosto de 1922, es reconocida canónica-
mente en "Pia Asociación de las Siervas de la Divina 
Providencia”.
El 21 de noviembre de 1926, previa  autorización 
por parte de la S.C. RR según el canon 492 del 
C.D.C, fue erigida canónicamente en Congregación 
religiosa de derecho diocesano, con el título 
"Congregación Religiosa " Siervas de la Divina 
Providencia”.       
El 24 de enero de 1944, después de un largo camino 
de vida y de buena prueba, las Constituciones de las 
Criadas de la Divina Providencia reciben la aproba-
ción pontificia con Decreto Laudis a firma del 
Obispo Luca Ermenegildo Pasetto y del secretario 
Mons. Arcadio María Larraona. 
C o n  l a  a p r o b a c i ó n  p o n t i fi c i a ,  n u e s t r a 
Congregación recibe el reconocimiento oficial de 
su carisma; ... «la salvación de las almas con la 
asistencia de los sufrientes, reconociendo en ellos a 
los hijos de Dios, los representantes de Jesús 
sufriente».  
Recordamos este aniversario con un extracto de la 
presentación de las Constituciones dirigido a las 
Hermanas. "Cómo debemos entender y practicar 
las Constituciones" de 1942 Padre Uva habla a ellas 
así: 

... Del 10 de agosto de 1922 al 10 de agosto 
de 1942 habrán transcurrido veinte años de la vida 
de nuestra S. Madre Congregación. Y hemos venido 
formando, desarrollándonos, creciendo conduci-
dos por la voluntad de Dios, siguiendo los designios 
de su divina providencia. Nuestro secreto fue 
dejarla mandar a su antojo sin nunca oponernos a 
sus designios; y así estamos llegando a nuestra 
completa formación. Siento que ha llegado el 
momento de poner un punto de inflexión a la 
búsqueda, para presentar la congregación a 
Jesucristo, al Papa, a la Iglesia. Pero hasta el  
presente hemos actuado demasiado bien sin 
insistir en el cumplimiento de las reglas.  ¿En qué se 
distingue una mujer fiel de una religiosa? 
Regularidad de vida - reglamento - constitución; 
deseo de la perfección, observancia de los santos 
votos. Nos esforzamos pero dejando pasar las 
falllas.
  Ahora tenemos que establecernos, 
elegirnos. Es necesario entonces una serie de 
meditaciones, de observaciones, de estudios. 
Estudio más exacto de las constituciones; el 
capricho del Padre ha terminado, ahora nos 
establecemos en el cumplimiento de constitucio-
nes, estudiarlas cada noche, y ponerlas en práctica, 
estudiarlas en el estudio, meditarlas en las medita-
ciones, practicarlas en la vida...

El Padre Pascual Uva en su discurso a sus 
Hermanas, el 19 de junio de 1949 en Roma, cuenta 
el nacimiento y,  la evolución gradual de la 
Congregación y de la Obra..., prodigio constante de 
la Providencia.
Un relato no exento, de las vicisitudes y de las 
batallas que él, el "capitán " y, las jóvenes "guerre-

Nuestras 
Constituciones

Hna. Anna Teresa Valentini  
 Sierva de la Divina Providencia{
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ras", las Hermanas, han afrontado... , luchando la 
batalla del Señor. 
«... La nueva Congregación luchando en la batalla 
del Señor ocupa las primeras posiciones el 10 de 
agosto de 1922 a las 9 horas y nunca más las 
pierde.
Ocurrieron acontecimientos de alguna debilidad 
y de algún desaliento, parecía en algún momento 
vacilante por infiltración de elementos no 
divinos, por astucias satánicas pero las jóvenes 
guerreras al momento oportuno recuperaban su 
valentía, Listas a la voz del comando del joven 
capitán, sin dudas y sin titubeos todavía un nuevo 
ataque y se consolidaban las primeras posiciones 
conquistadas, y avanzamos en la conquista de 
nuevas posiciones, siempre adelante. El decreto 
del arzobispo Mons. Giuseppe Leo reconoció 
solemnemente el nuevo ejército encuadrado en 
los ejércitos de la S. Madre Iglesia con el nombre 
de: Siervas de la Divina Providencia, y el reinante 
Pontífice Pío XII con su decreto del 24 de enero 
1944 reconoció sus méritos, alabó su obra y 
aprobó sus constituciones.
A juzgar por las obras exteriores y vistosas se 
podría maravillarse, preguntarse por qué ha 
pasado tanto tiempo desde el decreto de 
fundación de la Congregación (1926) hasta el de 
reconocimiento (1944);  mientras que la 
Congregación era muy floreciente y muy 
floreciente también la institución para atraer la 
atención de otras autoridades civiles del estado? 
No fue por mi descuido que esto ocurrió, ni 
tampoco por falta de méritos por parte de la 
Congregación.

El retraso se debe exclusiva-
mente a mi principio de prudencia. Y el principio 

fue éste, por la celeridad con que había crecido 
nuestra Congregación no había tenido la posibili-
dad de consolidarse, a mí me parecía así, no 
suficientemente consolidada en la unidad... . Yo 
estaba convencido de que las fuerzas infernales 
no dejarían en paz a la nueva comunidad y que 
utilizarían todas las armas posibles a su disposi-
ción para preparar una batalla campal...»
Las Constituciones son la herencia más preciosa 
que nuestro Fundador nos ha dejado; las prime-
ras Hermanas han aprendido nuestras reglas de 
la enseñanza viva del Padre, de su palabra, sobre 
todo de su vida viva. Luego vinieron las constitu-
ciones escritas. Un don verdaderamente grande 
que la Providencia de Dios nos ha reservado 
precisamente en los años más cruciales de la 
guerra. 
Sobre esas Constituciones, testamento del 
venerado padre Uva, el 24 de enero de 1944, se 
ponía el sello de la aprobación pontificia, y por 
tanto la bendición de Dios. Cuando la Iglesia 
reconoce y aprueba, no puede haber duda de que 
la "Regla" es capaz de santificar a las religiosas 
que la han profesado. Es Dios quien suscita las 
Congregaciones e  inspira sus Reglas, sus 
Constituciones.

Padre Carlos Cepeda{

Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en 

mí lo que has dicho (Lc 1,38) Dispuesta a 
convertirse. Tras los pasos de María

ntroducción: En el artículo anterior hablamos Ide contemplar a María en su camino de 

conversión. Y si se quiere, contemplarla en su 

camino de deconstrucción. Hoy veremos que este 

segundo aspecto no es caprichoso, sino que se dio 

realmente. 

La Anunciación 
Pero lo mejor será empezar por el principio. La 

primera narración donde María parece como 

protagonista es la de la Anunciación tal como nos 

cuenta Lucas (1,26-38). Aunque seguramente los 

lectores poseen Biblia y pueden buscar la cita, aun 

así empecemos todos juntos leyendo el texto aquí:

En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por 

Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a 

una virgen que estaba comprometida con un 

hombre perteneciente a la familia de David, 

llamado José. El nombre de la virgen era María.
El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: 
- ¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo.
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se 

preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el 

Ángel le dijo: 
- No temas, María, porque Dios te ha favorecido. 

Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por 

nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo 

del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, 

su padre, reinará sobre la casa de Jacob para 

siempre y su reino no tendrá fin.
María dijo al Ángel: 
- ¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones 

con ningún hombre?
El Ángel le respondió: 

- El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del 

Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño 

será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu 

parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, 

y la que era considerada estéril, ya se encuentra en 

su sexto mes, porque no hay nada imposible para 

Dios.
María dijo entonces: 
- Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí 

lo que has dicho.
Y el Ángel se alejó. 

Bajo la perspectiva en que nos estamos acercando 

la imagen de María ¿qué podríamos decir de este 

texto? Pienso que al menos podríamos señalar tres 

cosas:

La trascendencia 
1) La capacidad de María de trascenderse a sí 

misma. Desde el punto de vista psicológico el 

trascender es la capacidad de la persona de no 

encerrarse en sí misma exclusivamente y de entrar 

en una relación real con el otro, con el que está más 

allá, con el que es distinto. 
Cuando el Ángel la saluda, ella se pregunta qué 

significa aquel saludo. Cuando el Ángel pronuncia 

el anuncio, ella lo acepta, pero interroga sobre el 

cómo debe ser llevado adelante. Cuando se le 

confirma el anuncio y se le da un signo, ella 

responde sí. 
Todo este diálogo, que podría parecer natural y 

lógico, es posible solamente con alguien que está 

abierto al otro, que se trasciende a sí mismo. Para 

ser parte de un dialogo así de profundo es necesa-
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rio escuchar, es necesario preguntarse y es 

necesario reconocer que no se sabe, es necesario 

aceptar que, incluso sabiendo, no se tienen todos 

los elementos y por lo tanto se debe buscar el 

cómo. Parecen elementos normales, pero muchas 

veces faltan en nuestras relaciones y en nuestra 

vida. ¿Cuántas veces, encerrados en nosotros 

mismos, hemos dicho sí o dado una respuesta 

escuchando la mitad de lo que se nos dijo? Y digo la 

mitad, en el mejor de los casos
Pero, si profundizamos en esta línea podemos 

encontrarnos con una riqueza aún mayor. El texto 

dice que María se preguntaba qué podía significar 

aquel saludo Pero ¿a qué saludo se refería? Al 

saludo en el cual el Ángel había nombrado como la 

“Llena de Gracia”. En otras palabras, trascendién-

dose a sí misma en la apertura al otro, María está 

buscando su propio nombre. Está tratando de 

entender como el otro, el que es distinto, el que 

está afuera, con el que ella dialoga, la conoce y la 

nombra.
Esto es paradójico, pero nos lleva a decir que en el 

camino de la conversión nos encontramos a 

nosotros mismos. Y que somos capaces de empe-

zar a convertirnos solo cuando salimos de nosotros 

mismos y estamos abiertos en serio a los demás.

La fe 
2) La firmeza de su fe. No es obviamente una fe y 

lógica irracional o ingenua. En realidad, hablo aquí 

de la capacidad de aceptar firmemente algo que 

nos viene dado, algo que nos ha sido regalado 
La fe no es creer solo en lo que no se ve, sino confiar 

en alguien por la experiencia que hemos tenido de 

él. Le creemos a nuestro padre cuando nos cuenta 

algo o a nuestra madre cuando nos enseña, le 

creemos a los amigos cuando nos aseguran algo 

porque nuestra relación con ellos ha generado 

confianza. Porque nos apoyamos en la experiencia 

y en la seguridad de lo que ellos ya nos han entrega-

do. 
Por supuesto que las relaciones humanas la 

efectividad nos puede traicionar, y nos pueden 

engañar. Eso también pasan las relaciones con 

Dios. Podemos llegar a autoengañarnos. Pero no 

sucede con María. Ella se pregunta a sí misma, 

pregunta sobre lo que se le dice, reflexiona, 

medita, no responde sin antes haber hecho un 

camino. A la confianza que le tiene a Dios suma su 

inteligencia, su voluntad, todas sus capacidades. 
¿Por qué? ¿Porque piensa que Dios la que puede 

engañar? No, porque piensa que ella puede llegar a 

no entender. Pensemos solamente en la pregunta 

que le hace al ángel sobre la concepción de Jesús. 

¿Cómo será eso, si yo no tengo relaciones con 

ningún hombre? (Lc 1,34). El Ángel no le ha 

asegurado que engendrará inmediatamente. 

Entonces podría pensar que una vez casada daría 

luz al niño que se le está anunciando. Pero si ella ve 

en esto un inconveniente es porque íntimamente 

hay en el horizonte una perspectiva de virginidad. 

Tal vez no un voto, ni siquiera una promesa, que 

históricamente era imposible, pero sí quizás un 

deseo o la intuición de qué es lo que Dios le pide. En 

ese contexto la pregunta de María no es “no lo voy a 

hacer porque quiero ser virgen” sino más bien “mi 

corazón anhela la virginidad ¿cuál será la forma en 

que seré madre?, “¿Debo renunciar a mis deseos o 

podré vivirlos también en este camino?”.  Como 

vemos, hasta sus más íntimos deseos o pensa-

mientos se ponen en manos de Dios, se ponen en 

crisis y se confrontan con los elementos que la 

realidad va presentando. 
María es firme en su fe, pero no viviendo de ideas 

sino del Dios que encuentra en la realidad

La valentía  
Y así llegamos al último punto de nuestra reflexión: 
3) La liberación de los residuos pseudoreligiosos. 

¿Por qué lo llamamos así? Porque muchísimas 

veces le ponemos a Dios caretas que justifican 

nuestros miedos, nuestros límites, nuestros 

cansancios. Somos intransigentes con el pecado 

del otro olvidando que Dios también es misericor-

dia. O aseguramos que hay que “olvidarse de uno 

mismo” invocando la palabra de Jesús, pero 

olvidando que es el mismo Jesús que dijo que hay 

que amar al otro “como uno se ama a sí mismo”. En 

otras palabras, somos selectivos a la hora nuestra 

fe y podemos ir llenando nuestra vivencia religiosa 

de costumbres tradiciones y concepciones que son 

solo humanas. O, al menos, parciales.
María se libera de todo esto. Y aquí es donde la 

deconstrucción, como la llamábamos, se adelanta 

21 siglos a lo que hoy algunas corrientes preten-

den. El Ángel le anuncia que será madre al margen 

de José. En aquella época, si está comprometida se 

debe a su marido, pero entonces ¿cómo se atreve a 

decir que sí al Anuncio sin el consentimiento de su 

futuro esposo?
Seguramente habrá habido conversaciones con 

José el evangelio no nos relata. Seguramente 

habrá habido momentos de duda en el corazón y 

en la mente de ambos. Seguramente el camino no 

fue ni tan rápido y tan claro como una crónica breve 

parecería reflejar. El evangelio no intenta hacer 

una biografía moderna, sino una profesión de fe. 

Se nos narra lo que hizo María, no todos los 

detalles. 
Pero María, en la narración de Lucas, trascendién-

dose a sí misma, entrando en diálogo con Dios, 

buscando su propio nombre, cuestionando sus 

propios deseos, llega a la conclusión de que la 

Palabra divina debe ser aceptada.
Dejamos para más adelante, para otro artículo, el 

analizar los elementos objetivos de su discerni-

miento (el cómo “medita en su corazón”). Aquí 

simplemente señalamos que, para dar este paso, 

para dar este sí, María necesita valentía. Necesita 

mirar la realidad con todos sus matices y aceptarla 

a pesar de todas sus dificultades.
¿Cuántas veces nuestros problemas comienzan, 

no en el problema en sí, sino en la incapacidad de 

nombrarlos o reconocerlos?
Como decíamos al inicio, María es imagen de una 

mujer que se convierte y deconstruye.  Pero nadie 

puede seguir sus pasos sino tiene la valentía de 

trascenderse a sí mismo y aprender a confiar. v
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ueridas hermanas y queridos hermanos en QCristo, Ante todo quiero agradecer a la 

H e r m a n a  C a r m e n  d e  " m i "  a m a d a 

Congregación de las Hermanas Siervas de la Divina 

Providencia por haberme elegido para esta tarea 

tan pesada pero al mismo tiempo importante para 

dar mi testimonio, Por medio de mis escritos a la 

Iglesia que está en Argentina. 
Os doy las gracias, queridos hermanos, porque 

leyendo en las páginas de nuestro "Eco de la 

Caridad"  cuánto iré a contaros, me regalaréis un 

poco de vuestro tiempo con la esperanza de hacer 

comunión en el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo Maestro y Buen Pastor.

  No puedo dejar de comenzar este encuentro 

VIRTUAL con vosotros, aunque a una distancia de 

miles de kilómetros, haciendo mías las palabras del 

apóstol Pablo a la comunidad de Corinto: "ME 

PRESENTÉ ANTE VOSOTROS EN DEBILIDAD Y 

CON MUCHO TEMOR Y INQUIETUD" (1Cor. 2.3).
   Es verdad, son estos sentimientos de TEMOR Y 

INQUIETUD los que me invaden mientras me 

dispongo a escribiros cuanto en mi conocimiento 

sobre un tema muy querido para mí, el Diaconado 

Permanente en la Iglesia Universal,  pero al mismo 

tiempo me consuela saber que, Guiado y consolado 

por el Espíritu Santo, todo lo que a continuación 

escribo será única y exclusivamente correspon-

diente a la simple verdad.

   Me presento, me llamo Marcello Milo y soy un 

Diácono Permanente insertado en la Diócesis de 

Trani - Barletta - Bisceglie, casado con Giusy mi 

esposa desde hace 36 años, tengo dos hijas 

maravillosas que se llaman Annalisa y Lucy y, por la 

gracia de Dios también abuelo visto que mi hija 

Annalisa se casó en 2021 con Elvio, su marido, me 

dio una nieta fantástica llamada Mariasole. Fui 

consagrado diácono hace 18 años y desde enton-

ces realizo mi servicio pastoral en la Obra Don Uva 

de Bisceglie, por lo tanto al servicio de los herma-

nos más necesitados, teniendo así la suerte de 

encarnar en mi vida el ejemplo que nos dejó 

nuestro Padre Fundador Don Uva Pascual. He 

decidido dividir este tema - el Diaconado - en dos, 

llamémoslos capítulos, porque antes de hablar de 

m i  e x p e r i e n c i a  p e r s o n a l  c o m o  D i á c o n o 

Permanente, será la segunda parte de mi artículo 

en el próximo número, Es justo que primero 

conozcas lo que es la Orden Sagrada del 

Diaconado. 
  Entonces, queridos, comencemos nuestro viaje 

juntos abriendo nuestros corazones a Cristo y a 

nuestro deseo de conocimiento.
  Os bendigo a todos y cada uno de vosotros en 

particular, en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo.

At 6,1-7 La institución de los diáconos
1.   En aquellos días, al aumentar el número de 

discípulos, los de lengua griega murmuraban contra 

los de lengua hebrea porque, en la asistencia diaria, 

se descuidaba a sus viudas. 
. Entonces los Doce convocaron al grupo de discípulos 

y dijeron: "No es justo que dejemos la palabra de Dios 

para servir en las mesas.
3.  Buscad, pues, hermanos, entre vosotros siete 

hombres de buena reputación, llenos de Espíritu y de 

sabiduría, a los cuales encomendaremos esta tarea. 
. Nosotros, en cambio, nos dedicaremos a la oración y 

al servicio de la Palabra". 
5.  Al grupo le gustó la propuesta y eligieron a 

Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a 

Felipe, Prócoro, Nicanor, Timon, Parmenas y Nicolás, 

un proxeneta de Antioquía. 
. Los presentaron a los apóstoles y, después de orar, 

les impusieron las manos.
7.  La palabra de Dios se difundía, y el número 

de los discípulos en Jerusalén se multiplicaba 

grandemente; también una gran multitud de 

sacerdotes se adhería a la fe.
(Biblia CEI 2008)

   Nos preguntamos, ¿quién es el diácono? El 

diácono no es un laico, sino un consagrado que 

forma parte de la jerarquía eclesiástica. A este 

respecto, la Lumen gentium (LG) n. 28 afirma: "el 

ministerio eclesiástico de institución divina se 

ejerce en varios órdenes, desde los que ya antigua-

mente eran llamados obispos, presbíteros y 

diáconos". Los diversos grados de participación en 

el ministerio del obispo corresponden a diferentes 

órdenes y, por consiguiente, una subordinación 

directa del diácono al obispo, que incluye la 

colaboración con los presbíteros, quienes, a su vez, 

participan en el ministerio del obispo, por lo tanto el 

diácono forma parte 'de pleno derecho' de la 

jerarquía después del obispo y del presbítero y "no 

pertenece al laicado". 
El decreto, Ad Gentes, promulgado el 7 de diciem-

bre de 1965 dice: "cuando las Conferencias 

Episcopales lo consideren oportuno, se restaure el 

orden diaconal como estado permanente (...) sean 

conformados y estabilizados por la imposición de 

manos, que es tradición apostólica, y estén más 

sólidamente unidos al altar, para poder ejercer más 

fructuosamente su ministerio con la ayuda de la 

gracia sacramental del diaconado".
  El "carácter sacramental de esta Orden" es un 

aspecto de la naturaleza del diaconado, que se 

pone de relieve en los documentos conciliares. Sus 

citas no dejan ninguna duda de que se trata "de un 

sacramento, de una ordenación y de una gracia 

sacramental, conferida mediante la imposición de 

manos".
  No una simple delegación, como ministro de 

hecho, "sino una verdadera consagración que lo ve 

insertado en la Orden sacramental, como estado 

Un Camino de Servicio 
y Amor en la Iglesia

Marcello Milo
Diácono Permanente 

Diócesis de Trani - Barletta -Bisceglie{
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permanente de vida" que le imprime un carácter 

indeleble y ya no puede teológicamente volver al 

estado laical.
  Esta inserción del diácono en el ministerio ordena-

do, se realiza como participación propia a la 

sacramentalidad no presbiteral, pero del obispo, 

que encierra la plenitud del sacramento del Orden y 

es él solo quien puede transmitir este sacramento 

en su plenitud y en sus participaciones a presbíteros 

y diáconos.  La participación sacramental del 

diácono se realiza como ayuda y asistencia a los 

obispos y sacerdotes en el ejercicio de su ministerio 

y como servicio a toda la comunidad eclesial.
El Concilio Vaticano II define al diácono como un 

ministro del servicio, la ordenación es 'por el 

servicio', esto significa que al diácono se le confía la 

diaconía cristiana, que se expresa e identifica en el 

amor al prójimo y el servicio a los hermanos. No hay 

que olvidar que el carácter de servicio es propio del 

ministerio ordenado, en los tres grados de la Orden 

se debe exigir ejercer la diaconía de Jesucristo, a los 

pobres y necesitados, y promoverla en la Iglesia.
En conclusión "el diácono tiene su fuente en la 

consagración y misión de Cristo. Por la imposición 

de manos y la oración consagratoria, se le hace 

ministro sagrado, miembro de la jerarquía. Esta 

condición determina su estado teológico y jurídico 

en la Iglesia".
PAPEL DEL DIÁCONO PERMANENTE EN LA VIDA 

PASTORAL

1-   Ministerio de la caridad

El ministerio de la caridad nace y se desarrolla en la 

consagración eucarística, para el diácono se 

manifiesta y se consuma en el socorro a los 

necesitados y en la continua formación de la unidad 

cristiana. Este vínculo inseparable entre el altar y el 

servicio a los necesitados hace del diácono un 

"sacramento" vivo, signo de Cristo que pasa 

haciendo el bien.
Por lo demás, la Lumen gentium afirma que los 

diáconos permanentes son "instituidos para el 

cuidado de las almas, un notable paso adelante, 

considerando que este ministerio ha estado 

siempre reservado a los presbíteros; el mismo 

Pontífice Pablo VI afirma que los diáconos 

permanentes pueden "guiar legítimamente, en 

nombre del párroco y del obispo, las comunidades 

cristianas dispersas".  En estas comunidades el 

diácono puede celebrar la Palabra de Dios, puede 

bautizar, conservar la Eucaristía, puede ejercer 

todos los oficios que le son concedidos por su 

ministerio, pero no puede celebrar la Eucaristía, por 

lo cual estas pequeñas comunidades necesitan la 

integración del presbítero para la celebración de los 

sacramentos de la Eucaristía y de la Reconciliación.

2 - Ministerio de la Liturgia.

El diácono tiene el carisma de hacer presente de 

manera sacramental "específica" a Cristo siervo en 

la Iglesia y a la Iglesia sierva del mundo. Él, por lo 

tanto, no se reduce a hacer algo en el orden de la 

liturgia, pero tiene un papel indispensable de "(...) 

administrar solemnemente el bautismo, conservar 

y distribuir la Eucaristía, en nombre de la Iglesia 

asistir y bendecir el matrimonio, llevar el viático a 

los moribundos, (...) presidir el culto y la oración de 

los fieles, administrar los sacramentales, dirigir el 

funeral y el entierro".

3 - Ministerio de la Palabra

El anuncio de la Palabra se realiza hoy en la historia 

de la Iglesia, como acontecimiento que edifica a la 

comunidad cristiana. Todo el pueblo de Dios es 

destinatario. "Es oficio del diácono (...) leer la 

sagrada Escritura a los fieles, instruir y educar al 

pueblo". Este oficio es el ministerio principal del 

diácono, no en absoluto, es la misión esencial de la 

Iglesia.
  El diácono debe favorecer la participación no solo 

de los que forman parte de la Iglesia, sino también 

de los que están lejos de ella; él debe presentarse 

como puente entre el sacerdocio ministerial y el 

sacerdocio común, entre el pueblo que vive la 

experiencia de Dios y el pueblo laico que vive lejos 

de la Iglesia. Él, "ministro cualificado para la 

predicación, para la homilía, para la preparación 

catequética y pastoral de los candidatos a los 

sacramentos, de los padres y padrinos para el 

bautismo y la confirmación", se sitúa junto al 

presbítero como garante de la fidelidad del 

anuncio, y cerca de los laicos como modelo y 

testigo. 
Hoy me detengo aquí y, como solía repetir nuestro 

Padre Fundador "DEO GRATIAS" a todos vosotros, 

damos gracias a nuestro buen Dios por el don de la 

vida y de la amistad.
Pronto nos veremos, con afecto v



La espiritualidad y la 
Obra del canónigo 
Don Pasquale Uva 

Padre Giuseppe Abbascià
Rector de la catedral de Bisceglie{

INTRODUCCIÓN 
«La espiritualidad de don Uva tenía su fulcro en la 

fe, que dio valor y seguridad a la extraordinaria 

aventura de caridad que caracterizó su sacerdocio. 

Ciertamente no es concebible un sacerdote sin fe. 

Pero en él la fe fue vigor operativo, fue garantía de 

acción: no solo certeza interior y esperanza en el 

futuro del tiempo y más allá del tiempo, sino 

concepto y sentimiento de la presencia inspirado-

ra, de la voluntad operante de Cristo en las obras de 

quien socorre a los pobres y enfermos». 
Era una tarde de agosto de 1906, cuando, sacerdo-

te desde hace pocos meses, don Pasquale Uva se 

encontraba providencialmente en la lectura de la 

vida y las obras del beato Giuseppe Cottolengo. De 

ellos comenzaba un camino humano y de fe que le 

ayudaría a comprender la profundidad de la 

caridad, calificándola de "estilo concreto" de 

cercanía y cercanía 'real' a la humanidad sufriente. 
La caridad, virtud teologal, además de ser don de 

Dios se configura en la vida y en las obras de don 

Pasquale como ejercicio de la libertad propia, al 

servicio del bien de los hermanos. Caritas Christi 

Urget nos: Es el amor de Cristo que llena nuestros 

corazones y nos impulsa a evangelizar. Con este 

pasaje de la segunda carta de S. Pablo apóstol a los 

Corintios, presente en el escudo de armas de la 

Obra, entendemos lo que se destaca pocanzi. 
Deliberadamente no he mencionado el aconteci-

miento de la lectura de los textos del Cottolengo, 

como una revelación particular o un momento 

fuera de lo ordinario, porque toda la vida del 

Venerable y los hechos vinculados a su contexto 

natal, sobre todo a la particular situación del sur y 

los acontecimientos entre las dos grandes guerras, 

iban hacia esta comprensión, permitiéndole sentir 

su propia vocación como respuesta a las instancias 

evangélicas en el seno del pueblo santo de Dios. Sin 

demasiada poesía -con mucha serenidad derivada 

del desarrollo de la vocación del Fundador-, me 

parece poder afirmar que el contacto de un alma 

noble con la historia y las obras del Cottolengo, 

sobre todo después de haber asistido al centro 

Italia para la formación al ministerio, Le permitie-

ron preguntarse, una vez de vuelta en Puglia y en su 

ciudad: ¿qué puedo hacer por todos los que están 

marginados y solos? No se explicaría de otra 

manera esta respuesta tan arraigada al territorio y 

radical en cuanto al Evangelio. Es aquí donde se 

empieza a aclarar la espiritualidad de don Pasquale 

Uva. 

Don Uva: la formación en el Ministerio 
Don Pasquale Uva entra en el seminario a la edad de 

12 años y se forma allí desde 1895 hasta 1897 

asistiendo al gimnasio. 
Cuando pensamos en el Seminario, sin duda nos 

referimos a una zona: Vía Seminario, a una estruc-

tura bien precisa. 
Hay que precisar que, en 1753, Mons. Leonardi, 

queriendo poner en práctica lo solicitado por Mons. 

Sarnelli, fundó el seminario en la proximidad del 

Episcopado de la Catedral, ya restaurado y amplia-

do entre 1693 y 1707. Un arquitrabe del piso noble 

del actual Museo diocesano, lleva la fecha jubilar de 

1700 en memoria de la estratificación de las obras. 
En cuanto a la formación del Fundador, debemos 

tener presente que su camino cruza con el de otro 

personaje destacado del panorama eclesial de la 

época: Donato Maria Dell'Olio. 
A este último, nombrado rector en 1883 (año de 

nacimiento del Fundador) por el Arzobispo De 

Bianchi, sucesor al canónico Marzucco, se le confió 

una ardua tarea, como recuerda Giuseppe 

Dell'Olio, sobrino del Cardenal, en la biografía:

«Era necesario renovar, pero no correr aventuras 

pedagógicas y culturales; actualizar los contenidos 

y los métodos de la enseñanza, pero permanecer 

fieles al espíritu de la tradición que garantiza la 

perennidad esencial de la Iglesia en su histórica 

articulación. Y no buscar el compromiso, no 

adoptar las medidas medianas o aproximadas; 

hacer las síntesis auténticas entre lo antiguo y lo 

nuevo, y no las adiciones extrínsecas de lo viejo y lo 

moderno. Toda la vida del Espíritu -es decir, toda la 

cultura- es continuidad del pasado y exigencia de 

futuro. Es memoria y esperanza, posesión y espera: 

y si esto es cierto para toda la civilización del 

espíritu, es absolutamente cierto para aquella 

Iglesia que está firmemente anclada en principios 

perennes pero que se hunde en la historia, es decir, 

en el mismo sufrimiento e indolencia y mutabilidad 

de los hombres, de la que no debe dejarse ni seducir 

ni encantar, pero en la que no puede permanecer 

ajena e insensible».

Dell'Olio, desde 1856 hasta 1871, había estudiado 

en el Seminario del que era rector; lo renueva no 

tanto y no solo en la estructura de los edificios como 

en el ordenamiento, con un programa de espiritua-

lidad y cultura. El seminario de Bisceglie, en su sede 

original permitía un contacto siempre directo con el 

corazón palpitante de la historia y de la fe de la 

ciudad: nuestra querida Concatedral. Don Pascual 

Uva, realizado los estudios de Ginnasio inferior en 

nuestra ciudad fue discípulo del Olio y
«Al no haber podido tenerlo como maestro en el 

Seminario de Bisceglie, lo alcanzó en Benevento, 

donde durante dos años fue alumno de ese 

Seminario, manteniéndole luego devota y afectuo-

sa memoria en toda su vida prodigiosamente 

operosa y fecunda al servicio de Dios y de los 

hombres»5.
Es del cardenal Dell'Olio, entonces su rector, que el 

Fundador aprenderá el ejercicio de algunas 

virtudes y dotes que le serán de gran ayuda en el 

camino hacia la institución de la Casa de la Divina 

Providencia. 
Hombre piadoso y celoso, fue un gran innovador y 

no se preocupó por el juicio de los detractores, supo 

formar a sus jóvenes para que se encontraran con 

las instancias del mundo contemporáneo, ponién-

dolas en diálogo con el Evangelio.

El nombramiento como canónigo honorario de la 

Catedral de Bisceglie 
«En 1911 es erigida a Rectoría curada, es decir, a 

parroquia de hecho, la Vicaría curada de S. Agustín, 

sucursal de la Catedral. Nombrado canónigo de la 

catedral don Mauro Carelli, se ha convocado a 

concurso para primer titular de la nueva parroquia 

1514
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de S. Agustín. Entre los cuatro concursantes, 

prevaleció don Uva». 
Lo especificado en este texto es confirmado por un 

"Estado del Clero" de la ciudad de Bisceglie, sin 

fecha, y depositado en el Archivo del Centro 

diocesano; el Venerable resulta nombrados con el 

título de canónigo honorario, como párroco de la 

parroquia de S. Agustín, junto con los párrocos de S. 

Domenico, Don Domenico Losapio, de S. Maria di 

Passavia, Don Vincenzo Caputi, de San Lorenzo, 

Don Pasquale Porcelli. 
En cambio, en un acta fechada el 16 de marzo de 

1921, se pedía al Arzobispo la concesión de dicho 

título; este documento está firmado por el 

Arcipreste Francesco Cocola y el Secretario don 

Nicola Cortese. El 24 de abril del mismo año, con 

poco más de un mes de diferencia, don Pasquale 

Uva fue nombrado canónigo honorario del Capítulo 

Catedral de Bisceglie. En el mismo año, el 3 de 

octubre de 1921, con la colocación de la primera 

piedra de un pequeño edificio cerca de la iglesia de 

San Agustín, los pobres y excluidos, principalmente 

los enfermos mentales, encontraron amoroso 

cuidado. 

La espiritualidad de Don Uva 
La espiritualidad anima una fe que se connota 

como experiencia responsorial, en la cual el 

hombre está involucrado de manera responsable y 

razonable. El dato histórico no es marginal, sino de 

comprensión imprescindible, que Cristo mismo ha 

asumido y es precisamente en él que don Uva fue 

signo del Reino ya misteriosamente presente. 

Cuando nos preguntamos qué espiritualidad ha 

animado la vida del Venerable, debemos necesaria-

mente apelar a lo que enseña la teología espiritual, 

respecto al  mismo objeto de la  materia. 

Protagonista es el Espíritu Santo que suscita y 

anima el camino de fe. Don Pascual ha vivido en 

continuo contacto con el misterio de Cristo, 

dejándose penetrar la conciencia, y como profeta 

movido por el Espíritu, ha encarnado esa Iglesia en 

salida, hoy tan deseada por el Papa Francisco y por 

el Sínodo; una Iglesia que se deja evangelizar por 

los pobres y que no hace de ellos simplemente el 

objeto de la evangelización; que quiere dar razón 

de una renovación realizada a partir de los pobres y 

en medio de los pobres; que acoge las instancias del 

mundo contemporáneo, llevándolas a dialogar con 

el Evangelio, en una lógica de intercultura, más que 

de inculturación.

«Cuando el mensaje original de salvación de 

Jesucristo llega a penetrar de manera vinculante en 

la conciencia del individuo, precisamente enton-

ces, pero solo entonces surge la necesidad moral 

para el hombre de tener que tomar posición en 

favor de la manifestación divina de la salvación».
Para don Uva, todo esto se ha concretado no solo 

en una atención específica, sino que, al exigir un 

cambio del "estilo de vida", ha llegado a una 

proximidad real a quien se encontraba necesitado, 

llevándolo a definirse como el "servidor de un gran 

Señor". 

No se trata de acercarse a la humanidad sufrien-

te-pobre como destinataria, sino como "evange-

lizadora" para revisar y convertir la categoría de 

pueblo de Dios a partir de las relaciones y de la 

proximidad. La opción preferencial por los 

pobres, que en don Pascual Uva podríamos 

traducir como atención antropológica a la 

humanidad en situación, brota de una espirituali-

dad que le ha llevado a pensar en la fe como un 

evento, con connotación existencial, dialógica, 

con todos los rasgos de una realidad auténtica-

mente humana. El Fundador declinó su espiritua-

lidad en la densa trama de relaciones que 

componen el tejido eclesial, con una respuesta 

personal a las exigencias del Evangelio que 

surgían del pueblo pobre y excluido de la socie-

dad. 
Se trata de un paso apasionante y auténticamen-

te sinodal en la comprensión de la Iglesia, desde 

sujeto agente de la gracia hasta pueblo movido 

por la gracia, en las relaciones que la componen. 
Resultan iluminadoras, a este respecto, las 

palabras de Benedicto XVI en una audiencia 

general del 2009, cuando retomando el capítulo 

12 de la Carta a los Romanos habla así de la 

espiritualidad paulina, y que me parece que 

pueden declinarse en la vida de don Pasquale 

Uva:

"Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia 

de Dios, a ofrecer vuestros cuerpos como 

sacrificio vivo, santo y agradable a Dios; este es 

vuestro culto espiritual". En estas palabras se 

produce una aparente paradoja: mientras que el 

sacrificio exige normalmente la muerte de la 

víctima, Pablo habla en cambio en relación a la 

vida del cristiano. La expresión "presentar 

vuestros cuerpos", por el concepto posterior de 

sacrificio, asume el matiz cultual de "dar en 

oblación, ofrecer". La exhortación a "ofrecer los 

cuerpos" se refiere a toda la persona; de hecho, 

en Rom 6:13 él invita a "presentarse ustedes 

mismos". Por lo demás, la referencia explícita a la 

dimensión física del cristiano coincide con la 

invitación a "glorificar a Dios en vuestro cuerpo" 

(1 Co 6,20): se trata de honrar a Dios en la más 

concreta existencia cotidiana, hecha de visibili-

dad relacional y perceptiva.

La obra y la espiritualidad - La obra es la espiritua-

lidad de don Uva 
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A la luz de lo que hemos pasado en revista en los 

párrafos anteriores, más que hablar de la espiritua-

lidad y de la obra de don Uva podríamos declinarla 

en estos términos: la obra es la espiritualidad de 

don Pascual. 
El Espíritu obró en el Venerable una verdadera 

conversión a la humanidad pobre y marginada. 
No se trata ante todo de una acción misionera de la 

que son destinatarios los demás, sino de una 

conversión del corazón que le ha permitido 

responder responsablemente a la llamada, asumir 

las exigencias concretas de la humanidad herida, 

como forma misma de su vocación. Es un cambio 

de perspectiva que puede hacer tanto bien también 

a nuestra acción evangelizadora. De una Iglesia 

"para los pobres" a una Iglesia "de los pobres". Aquí 

se ha localizado el fulcro, el núcleo incandescente 

de la espiritualidad de don Pascual Uva. 

Es aquí donde el Espíritu ha animado el carisma de 

su vocación al ministerio, poniendo las raíces para 

toda la Obra y la Congregación. 

Su espiritualidad, por tanto, no se configura como 

fruto de una iluminación o intuición particular; 

brota de la conversión de un corazón determinado 

y tenaz, como el suyo, a la humanidad. 
Conocemos bien el contexto en el que este gran 

hombre ha actuado, y a pesar de las dificultades 

económicas y las pobrezas culturales de la época, 

no dejó de confiar en esa conversión, no solo propia 

sino también de toda la sociedad, Cristo presente 

en los hermanos y hermanas enfermos. La espiri-

tualidad de don Uva lo lleva a ser profeta de lo que 

emergerá en algunas reflexiones teológicas del 

postconcilio, cuando en referencia a la misma 

teología se pondrá de relieve la importancia de 

ocuparse de una humanidad "situada". El dato 

histórico no es pues marginal, sino de comprensión 

imprescindible, que Cristo mismo ha asumido, y es 

precisamente en él que la Iglesia debe ser signo del 

«reino de Cristo ya misteriosamente presente». 
Solo de esta manera podemos leer el camino 

humano-espiritual de don Uva. La iglesia pobre 

para los pobres la ha vivido recogiendo personal-
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5 G. DELL'OLIO, Vita del Cardinale Donato Maria Dell'Olio, Molfetta, 1973, 38;
6 D. PASTORE, Il Massaro di Dio, Terlizzi, 2007, 18;
7 M. SERRETTI, Unicità e universalità di Cristo, Alba 2001, 117. 
8 J. VANIER, Povero tra i poveri, Bologna, 1981, 38. 
9 è a Puebla (1979) che l'espressione verrà direttamente utilizzata (CELAM 1979, nn1134-1165). 
10 Cf. BENEDETTO XVI, Lett. Enc. Deus Caritas est, AAS 98 (2006), 217.
11 Cf. FRANCESCO, Lett. Ap. Evangelii Gaudium, AAS 105 (2013), 259. 
12 Cf. BENEDETTO XVI, Udienza Generale del 7 gennaio 2009;
13 LG, 19: EV 1/287; 
14 G. DELL'OLIO, Cristo ebbe bisogno di lui, Tipografia Vaticana, 1977;

mente los medios necesarios para la construcción 

de la obra; baste pensar en la limosna (contada en 

admirables biografías). 
La espiritualidad del fundador encuentra además 

sus raíces en una comprensión del hombre anima-

da por la importancia de una promoción integral de 

la persona. Prueba de ello son las numerosas 

actividades promovidas dentro de la obra. Aquí 

cada huésped fue ayudado a colocarse, también en 

base a sus propias aptitudes manuales, en lo que 

más podía hacer que se sintiera valorado y motiva-

do. 
No se trata entonces de una espiritualidad desen-

carnada sino del Evangelio hecho carne, de 

encarnación de las instancias evangélicas.

Conclusiones 
La vida de don Pasquale ha estado acompañada 

por desarrollos bastante ordinarios y coherentes 

con su historia humana y de fe. 
Partiendo de la guía iluminada y profética del 

cardenal Dell'Olio en el período de formación, 

continuando con una docilidad de alma que lo ha 

llevado -en relación personal con el Señor- a 

cultivar todas aquellas virtudes aptas para hacerle 

dócil a las necesidades de la humanidad situado de 

su tiempo, el Fundador no hizo más que vivir la obra 

de la espiritualidad, practicando lo que el Espíritu le 

sugería en las relaciones. La espiritualidad de don 

Uva podríamos definirla profética y encarnada. Es 

aquí donde se revela la santidad personal como 

continuación de la del bautismo y reflejo de la 

eclesial.
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{ Leonardo Legras
Escritor de libros de 
espiritualidad, novelas y 
cuentos para niños

e habla bastante de la caridad; algunos la Spractican, otros pocos la viven y la gran 
mayoría dice hacer caridad, pero en realidad 

solo lo dicen.
La “Caridad” es la tercera virtud teologal; sin esta 
virtud, la Fe y la Esperanza no tendrían ningún 
sentido. Aquello en lo que creemos y esperamos 
debe desembocar necesariamente en el amor o 
caridad cristiana. 
La caridad es la virtud que mueve a obrar conforme 
a las enseñanzas del Evangelio; por la caridad 
amamos a Dios y a nuestro prójimo.
La caridad se desprende del amor de Dios que es 
cierto, seguro, sólido, nuevo y fresco; pero por 
sobre todo es perfecto, no se acaba y no conoce 
límites. Dios al amar, lo hace para siempre.
Quien vive verdaderamente la caridad debe actuar 
con sinceridad, bien dispuesto a servir, a perdonar y 
ser misericordioso. Así lo expresa Tomás de 
Kempis: “El amor es rápido, sincero, piadoso, 
alegre y agradable, fuerte, sufrido, fiel, prudente, 
magnánimo y desinteresado, porque cuando uno 
se busca a sí mismo deja al instante de amar”
La caridad verdadera es entrega porque el amor es 
entregarse y aquí no se debe tomar a la ligera esta 
frase; más bien deberá ser motivo de reflexión 
sincera y profunda sobre la caridad, es decir, sobre 
la disposición para amar.
Las personas cuando aman verdaderamente, se 
desprenden de sí mismos, despojándose de todo 
egoísmo, porque el amor es entregarse a la persona 
amada. Quien ama no espera nada a cambio, solo 
busca satisfacer aquello que necesita el ser amado. 
Santo Tomás de Aquino, citando a Aristóteles dice: 
“Amar es querer el bien para alguien”. En el caso de 
los padres, el amor se manifiesta en la vida misma y 
aquella capacidad de inmolarse por un hijo sin 
pensarlo. El amor de esposos lleva a donarse al otro 
buscando el bien de aquel a quien ama pero aquí es 
correspondido por la otra parte quien también 

ama. La amistad es un modo de amar; el amigo 
busca el bien del otro sin esperar nada a cambio, 
por ello es tan difícil encontrar un amigo verdadero.
El amor se reviste de entrega generosa, provocan-
do actos heroicos que solo buscan el bien del ser 
amado y por sobretodo nunca espera retribución 
alguna. Así Dios por amor y sin esperar nada a 
cambio nos creó; más aún, por amor decidió 
libremente hacerse hombre e inmolarse por 
nosotros, teniendo más que claro nuestra limita-
ción al momento de retribuir aquel gesto amoroso. 
De aquí la certeza que la persona que ama nunca se 
busca a sí misma, sino que está en constante 
tensión hacia el ser amado.
El amor atraviesa la vida de las personas, al punto 
que nada de lo que hacemos, lo hacemos sin una 
cuota de amor. Pero este amor trasladado a los 
quehaceres cotidianos, es la caridad misma que 
debe impulsarnos a encontrarle sentido a cada cosa 
realizada o por realizar.
De aquí se desprende necesariamente que en 
nuestro lugar de trabajo, el ambiente en el que 
vivimos o donde convivimos con otras personas, 
debe reinar la caridad sincera; esto es, que cada 
acto realizado debe salir de nosotros impregnado 
de amor. Solo dar, darnos pero sin esperar nada a 
cambio. Si la caridad, que es la reina de las virtudes, 
fuese la reina de nuestras vidas, la vida se tomaría 
con otra responsabilidad. En la cotidianidad del 
trabajo es donde cada uno debe entregarse como si 
fuese la última vez que hará tal o cual cosa y más 
aún deberá hacerlo desinteresadamente, sabiendo 
que no recibirá nada a cambio.
En una comunidad cuyo fundador se destacó por la 
virtud de la caridad, sería inconcebible que sus 
miembros tanto religiosas como laicos que 
trabajan en las obras, dejen en el olvido el amor 
verdadero a los más pobres, a los necesitados, a los 
compañeros de trabajo o a las religiosas con 
quienes se comparte una comunidad.

Y el amor no tiene medias tintas, se ama o no se 
ama, hay entrega o no la hay. La caridad urge, como 
lo expresa el lema de las Siervas de la Divina 
Providencia “Caritas Christi urget nos” (La caridad 
de Cristo nos urge), nos mueve a dar lo mejor para el 
bien de los que más necesitan. Aquí cierra el círculo 
que comenzamos a trazar con el primer artículo, 
sobre el llamado a la santidad que Dios hace a las 
personas. La entrega cotidiana en las labores debe 
ser la respuesta a ese llamado inicial de Dios puesto 
en nosotros a servirlo en los demás. El amor 
comienza en Dios y debe terminar en Él; la caridad 
verdadera, se origina en el amor a Dios y se mani-
fiesta en el amor al prójimo. El apóstol San Juan 
habla del mandamiento del amor, quien ama a Dios 
debe amar al prójimo y quien ama verdaderamente 
al prójimo, está amando a Dios. “Este es mi 
mandamiento, que se amen los unos a los otros 
como yo los he amado” (Jn 15,12)
Somos personas de fe, pero esa fe sin la caridad es 
insulsa y estéril. Hemos sido llamados a ser 
hombres y mujeres de fe, con la mirada siempre 
puesta en el cielo pero con el amor desbordándose 
en la tierra. Un gesto, una mirada, dedicarle tiempo 
a alguien, instruir a quien lo necesite, deberá 
hacerse con verdadera caridad cristiana, con 
exquisitez, con amor genuino.
Un profesional con un título pero sin conocimientos 
no es útil, una religiosa con el hábito almidonado 
pero sin espíritu es estéril, un cristiano con fe pero 
sin caridad está podrido por dentro.
El amor tal cual es, debe dar sentido a nuestras 
vidas, el que no ama no sabe vivir y en las Obras de 
las Siervas de la Divina Providencia (comúnmente 
llamadas Obras de Don Uva) hay personas que 

viven porque saben amar. Cada niño o adulto que 
llega por las mañanas a las Obras de Don Uva, lo 
que más sabe es amar. Se entregan por completo, 
se dan sin mezquindad. Saben perdonar, saben 
besar y abrazar con afecto sincero, saben confiar en 
quien los guía, con sus limitaciones a cuesta 
aprendieron a sufrir, aprendieron a enfrentar la 
crueldad del mundo. Esto es fruto del amor, porque 
el amor que viene de Dios, en palabras de San Pablo 
“es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, 
no hace alarde, no se envanece, no procede con 
bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no 
tienen en cuenta el mal recibido, no se alegra de la 
injusticia, sino que se regocija con la verdad. El 
amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. El amor no pasará jamás” (I Cor 13, 
4-8) 
Quien trabaja a diario en los centros de día, en 
hogares y hospitales de las Siervas como en 
cualquier otro lugar, si aún no sabe amar, puede 
aprender a hacerlo y si no aprende será porque no 
quiere hacerlo.
Decía San Juan Pablo II: “Cuanto más dispuesto 
estés a entregarte a Dios y a los demás, más 
descubrirás el sentido auténtico de la vida”. Cuando 
descubramos el verdadero sentido de la caridad, 
cuando aprendamos a amar y entregarnos, cuando 
demos aquello que necesitan los demás y no lo que 
yo estoy dispuesto a dar, estaremos en el camino 
correcto. ¡¡¡Caritas Christi urget nos!!!

                                                                      

Llevar adelante la 
profesión con caridad 
exquisita

v



22 23

uestro Centro de Día brinda actividades Nasistenciales, ocupacionales, terapéuticas 

y recreativas a personas con discapacidad, 

desde un abordaje grupal, con la finalidad de ser 

agentes potenciadores de salud mental a partir del 

sostenimiento de la calidad de vida.
Hace un tiempo que decidimos implementar la 

Granja como espacio de trabajo con nuestros 

concurrentes, y  a partir de allí poder comenzar a 

diagramar la iniciativa de Actividades Asistidas con 

Animales, incorporando aves, ovejas, conejos y 

caballos como agentes terapéuticos. 
A partir de una articulación significativa entre los 

cuidados necesarios para las especies, y los 

beneficios que la interacción y contacto con los 

animales  proporciona, nos ha motivado amplia-

mente a trabajar por el sostenimiento del espacio, 

como asimismo formarnos en la temática, com-

partiendo en esta oportunidad parte de los aportes 

que vamos consolidando. 
Numerosos son los beneficios de esta actividad 

que en variada bibliografía se presenta, destacan-

do que es una opción ampliamente desarrollada y 

en continua expansión actual. 
Las Actividades Asistidas con Animales puede 

considerarse como un nuevo apartado de la 

Medicina Física y de la Psicología, ofreciendo un 

conjunto de técnicas alternativas y complementa-

rias a las tradicionalmente utilizadas en abordajes 

de rehabilitación, con gran aporte en el dominio 

emocional y afectivo.
En este apartado presentaremos la actividad 

asistida con caballos, iniciativa que en particular en 

nuestro Centro de Día despierta notable motiva-

ción e interés por parte de los concurrentes.
Nos resulta interesante la diferenciación que se 

plantea en las actividades con los equinos, a saber:
 Equino terapia, como un conjunto de técnicas 

rehabilitadoras complejas aplicables a un gran 

número de cuadros incapacitantes, fundamental-

mente del aparato locomotor. Incluye diversas 

técnicas a desarrollar mediante metodologías 

programadas.
  La denominada Equitación terapéutica, mediante 

el cual es posible actuar también sobre pautas de 

conductas indeseables y trastornos de la comuni-

cación para estos casos suele reservarse el término 

equitación y volteos terapéuticos y pedagógicos o 

adaptados. La acción cinética se asocia a instruc-

ciones directivas, verbales y extra verbales, del 

terapeuta.
  La equitación simple o convencional, como 

actividad deportiva adaptada a sujetos afectos a 

diversas patologías físicas, psíquicas, sociales y 

espirituales (según las últimas recomendaciones 

de la Organización Mundial de la Salud). Se refiere 

tanto a lo meramente recreativo como incluso a la 

competitividad paraolímpica.
  Las actividades de cuidado y mantenimiento del 

caballo y sus recintos, como modalidad de terapia 

ocupacional, experiencia y aprendizaje pedagógi-

co, o incluso de trabajo supervisado en los contex-

tos ecológicos de granjas, escuelas o instituciones 

similares. La posibilidad de convertir un caballo en 

un agente terapéutico viene determinada por 

algunas de sus características biológicas y compor-

tamentales que lo diferencian  sustancialmente de 

otros animales de terapia o compañía, ya que 

algunos ejemplares pueden ser objeto de una 

modalidad de domesticación o domo compatible 

con la ejecución de actividades de terapia físicas.
En las terapias con caballos, por el contrario, es el 

animal, quien debe corregir los defectos motrices y 

conductuales del jinete y proporcionarle beneficios 

físicos, psíquicos, emocionales y sociales. (María 

Ernst, Manual Básico de Hipo terapia, 2007). 
El uso de caballos en la terapia de personas con 

Parálisis Cerebral tiene cierta popularidad. Los 

efectos son multifactoriales, ya que por medio de 

sus movimientos el caballo proporciona la disocia-

ción de las cinturas escapular y pélvica que permite 

el desbloqueo de los patrones anormales de 

movimientos; colabora en la habilitación de una 

postura más normal, equilibrio, desarrollo motor; 

permite la integración de reflejos anormales, estos 

aspectos son del área física. Pero tiene igualmente 

beneficios multifactoriales en el área cognitiva, 

donde su atención y conceptos básicos de aprendi-

zaje se afianzan en aspectos de lenguaje, de 

seguridad y felicidad en cuanto a aspectos emocio-

nales y conductuales. La equino terapia pasa a ser 

entonces una herramienta importante en cuanto al 

tratamiento ya que ésta terapia muestra los 

beneficios del caballo en las diferentes áreas 

abarcando desde lo físico, cognitivo, emocional, 

funcional y socia
Es un tratamiento terapéutico, educativo y 

recreativo que contribuye a mejorar las condicio-

nes del desarrollo psico-físico y social de las 

personas con discapacidad y necesidades educati-

vas especiales para una Mejor Calidad de Vida...
Pero ¿De qué se trata la Terapia con Caballos? Es 

una disciplina nueva, innovadora, todo un fenóme-

no en lo que se refiere a intervenciones terapéuti-

cas. La interacción caballo-jinete nos demuestra 

permanentemente que se puede seguir investi-

gando, profundizar en los resultados obtenidos e 

indagar en otros que aún no se han descubierto. En 

resumen: mucho para hacer, aprender, compartir. 

En las prácticas de Equino terapia se integran una 

variabilidad de actividades complementarias, de 

estimulación que se llevan a cabo en interacciones 

permanente entre la persona con discapacidad, su 

familia, los animales y el equipo de trabajo dentro 

del área ecuestre, como lo son: acicalado, alimen-

tación, atención al caballo, equipamiento, cuidado 

del habitad, aprendizaje de tareas relacionadas 

con el caballo. Las consideramos relevantes para 

lograr mayor acercamiento, conocimientos 

Actividades asistidas con 
animales: una nueva Terapia 
en el Centro de Día

{
Osvaldo Carboni
Lic. en psicología - Equipo Técnico 
del Centro de Día Don Uva
Director de la residencia 
Sagrado Corazón
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conductuales y relaciones intersubjetivas. El medio 

ambiente del caballo es un lugar natural, con 

aromas, sonidos, colores, frío, calor, rodeados de 

pájaros, plantas, flores, otros animales, sol y 

agua…todo en permanente interacción, hecho que 

estimula las sensaciones de placer que no se 

experimentan en terapias llevadas a cabo en 

ambientes cerrados. El hecho de estar en contacto 

con este noble animal, con una musculatura 

especial para el desarrollo de los diversos estímu-

los, permite afirmar que la práctica sistemática de 

la Equino terapia aplicada con técnicas metodoló-

gicas adecuadas y profesionales especializados, 

despierta en las personas un verdadero sentimien-

to de amor por los caballos y la naturaleza, redun-

dando aún más en los beneficios para la salud.

En nuestro país se inicio esta actividad , María de 

los Ángeles Kalbermatter, una mujer que hace 35 

años atrás tuvo que ser sometida a la amputación 

de una pierna como consecuencia de un cáncer. 

Esta experiencia cambió su vida para siempre y la 

transformó en una persona que decidió no flaquear 

ante las dificultades. 
 Cuando comenzó su recuperación física, los 

médicos y especialistas le recomendaron hacer 

deporte, pero ninguna de las actividades que le 

sugerían la entusiasmaban. En lugar de plantearse 

quejas o excusas, decidió innovar y crear su propio 

escenario, una técnica acorde a su pasión: la 

equinoterapia.
Hace tres décadas atrás la  rehabilitación asistida 

con  caballos sólo se practicaba en Estados Unidos 

y Europa, pero este era tan sólo un detalle para la 

perseverancia de María de los Ángeles.

Si realmente amas 
la naturaleza, 
encontrarás belleza 
en todas partes.

                                                                                                                     Vincent Van Gogh.

v

La Pastoral Vocacional de la Congregación Siervas de 

la Divina Providencia mantiene una presencia activa 

en cada comunidad, donde, a través de la oración y el 

testimonio, buscan ser un reflejo del amor de Cristo 

para los jóvenes de hoy. Inspiradas en la invitación de 

Jesús a "estar con Él" y compartir su misión, todas las 

hermanas colaboran para fomentar la vocación entre 

los jóvenes.

Este año, la pastoral ha dado un paso al mundo 

virtual, llevando a las redes sociales encuentros 

vocacionales en los que se dialoga sobre la vocación y 

se profundizan aspectos del discernimiento vocacio-

nal con las catequesis del Papa Francisco. Cada 

encuentro culmina en una oración conjunta del 

Rosario, confiando a la Virgen María la vocación de 

cada uno.

Los encuentros vocacionales se realizan vía Zoom, 

los cuartos domingos de cada mes a las 18:00 hs 

(Argentina) / 16:00 hs (Perú). Para participar y 

solicitar el link de acceso, pueden contactarnos a 

través de nuestras redes sociales.

Siervas de la Divina Providencia

@hermanas.sdp

Pastoral Vocacional 
Dios te puede estar llamando a vos...
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Comunidad Buenos Aires

l pasado 12 de octubre, el Hogar y Centro Ede Día Sagrada Familia de la Comunidad 
de Buenos Aires celebró con entusiasmo 

el Día de la Diversidad Cultural. Durante la 
jornada, los concurrentes participaron en 
actividades que les permitieron adentrarse en 
las tradiciones de Brasil, México, Argentina y 
Perú, a través de bailes y juegos típicos. Este 
encuentro fue una oportunidad para que los 
presentes conocieran la riqueza cultural de 
América Latina, reforzando el respeto y la 
apreciación de diversas tradiciones, siempre en 
un espíritu de unidad y amor al prójimo que 
caracteriza la misión del Hogar.

Además de esta celebración especial, el Hogar y 
Centro de Día realiza actividades físicas y 
recreativas todas las semanas en el Parque 
Sarmiento. En este entorno natural, los chicos 
participan en sesiones de educación física y 
juegos al aire libre, promoviendo el desarrollo 
físico, mental y espiritual. Estas actividades no 
solo fomentan su bienestar, sino que también 
refuerzan valores como la colaboración, la 
amistad y la comunicación, en un espacio de 
convivencia donde cada uno se siente parte de 
una gran familia.

Para completar el ambiente de calidez y amistad 
que caracteriza a esta comunidad, el Hogar 
celebra cada último viernes del mes los 
cumpleaños de los concurrentes, creando un 
momento de unión y alegría. Este festejo 
mensual, donde se celebran los momentos 
especiales de cada uno, refleja el espíritu de 
caridad y el amor a Jesús que transmitió el Padre 

Uva. Siguiendo los valores sembrados por él, el 
Hogar Sagrada Familia fortalece los lazos de 
amistad y fraternidad entre todos, haciendo de 
cada actividad un acto de amor y servicio 
inspirado en él.

Celebración y Recreación en el 
Hogar y Centro de Día Sagrada 
Familia

v
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{Roberto Jara
Psicólogo Social
Escritor

oy quiero hablarles sobre algo que Hconsidero fundamental para nuestra 
vida en familia: la aceptación y el amor 

incondicional.
 Es fácil amar a quienes son como nosotros, pero 
¿qué sucede cuando alguien en nuestra familia es 
diferente?
La historia del patito feo nos enseña algo muy 
valioso. A pesar de ser rechazado por su familia y 
comunidad debido a su apariencia, nunca perdió la 
esperanza de encontrar su lugar en el mundo. Y 
cuando finalmente lo encontró, descubrió que era 
más hermoso de lo que nunca imaginó.
En psicología social, este fenómeno se conoce 
como 'identidad social'. Nuestra percepción de 
nosotros mismos se forma a través de nuestras 
interacciones con los demás y los grupos sociales a 
los que pertenecemos. Pero cuando somos 
rechazados o marginados, nuestra autoestima y 
sentido de pertenencia pueden verse afectados. Es 
aquí, donde en nuestra fe y el acercamiento a Dios 
podemos cobijar y proteger lo mas valioso que 
tenemos como hijos de un mismo Padre; nuestra 
alma.
Nuestra fe católica nos enseña que somos hijos de 
Dios, creados a su imagen y semejanza llamados a 
la felicidad. Esto significa que cada uno de nosotros 
tiene un valor y una dignidad inherentes que no 
pueden ser cambiados por nuestras acciones o 
apariencia.
La teoría de la 'identidad social' de Henri Tajfel nos 
dice que nuestra pertenencia a un grupo social 
puede influir en nuestra autoestima y comporta-
miento. Pero también nos enseña que podemos 

 

elegir cambiar nuestra perspectiva y encontrar un 
sentido de pertenencia en grupos que nos aceptan 
y valoran.
Me gustaría añadir que el poder de la aceptación es 
algo que transforma no solo al que acepta sino 

también al aceptado. Y eso, creo que podemos 
alinearlo con el amor incondicional.
Todos anhelamos pertenecer y ser aceptados. La 
identidad social nos ofrece la posibilidad de 
explorar en qué grupos y relaciones podemos 
sentirnos como en casa, y es ahí donde la familia y 
nuestra fe cumplen roles fundamentales. 
Practicar el amor incondicional en nuestras familias 
no siempre es fácil, sobre todo cuando hay diferen-
cias. Pero si aceptamos que cada miembro es 
valioso y le damos el espacio para ser quien es, 
podemos crear un ambiente de apoyo donde todos 
florezcan.
Como familia, debemos esforzarnos por crear un 
ambiente donde todos podamos sentirnos 
valorados, respetados y amados. Un lugar donde 
podamos ser nosotros mismos, sin miedo a ser 
juzgados o rechazados. Un lugar donde podamos 
crecer, aprender y madurar juntos. Y esa es una de 
las tantas misiones de la obra de Don Uva.

Seamos Cisnes
El poder de la aceptación y el amor 
incondicional en nuestra vida familiar

La aceptación es comprensión y amor. Significa 
reconocer que cada uno de nosotros tiene su propio 
proyecto de vida y que todos necesitamos apoyo y 
cuidado.
En palabras del Papa Francisco: "Dios no nos juzga 
por nuestra apariencia, sino por nuestra capacidad 
de amar".
Así que hoy, quiero pedirles que recordemos esto: 
nuestra familia es un lugar de amor y pertenencia. 
Un lugar donde podemos ser vulnerables, imperfec-
tos y auténticos. Un lugar donde podemos encon-
trar nuestra verdadera identidad y propósito.
Y cuando nos sintamos como el patito feo, recorde-
mos que somos amados y valorados, no por nuestra 
apariencia o logros, sino por quiénes somos como 
personas. Porque en el fondo, somos todos patitos 
feos, buscando nuestro lugar en el mundo. Con el 
amor y la aceptación de nuestra familia podemos 
encontrar la belleza y la pertenencia que siempre 
hemos buscado.
Que nuestra dedicación y compasión sean las alas 
que nos ayuden a recordar nuestra belleza. 
Con cada acto de amor, reflejamos el legado de 
quien nos enseñó a mirar más allá de las apariencias 
y a encontrar belleza en el corazón de todos. Amar 
es amar a una mujer, a un hombre, aun ser imperfec-

to, a un enfermo, a un pecador. Si verdaderamente 
amamos estaremos curándolo, salvándolo. El otro 
es aquel por quien Dios se expresa, nos invita y 
acompaña. Y mágicamente, desde nuestras 
sociologías modernistas, el otro es la familia.
Todos, sin importar las circunstancias, merecen 
dignidad, respeto y justicia. 

Todos merecen 

amor.
Todos merecen 

familia.

v
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{Giulinana Yoya
Lic. en Trabajo Social
Equipo Técnico Centro de 
Día Don Uva

Bitácora de un día de 
“Feria Kermesse”. Aportes 
desde el Trabajo Social

i  n o m b r e  e s  G i u l i a n a  Yo y a .  S o y MLicenciada en Trabajo Social ,  me 
incorporé al Equipo Técnico de Centro de 

Día “Don Uva” a fines del año 2021, transversaliza-
da por el contexto sanitario social y mundial de 
“Pandemia”, ya culminando el periodo de aisla-
miento, retomando de a poco las actividades 
previas a este suceso. 
Resultó dif íc i l  pensarme en mi  rol  como 
Trabajadora Social, donde el aspecto vincular, el 
encuentro con el otro es esencial;  y realizarlo a 
través de “caras tapadas” por barbijos y máscaras 
constituyó un gran desafío y despliegue de nuevos 
modos y estrategias de intervención.
En este marco surge mi desafío personal de formar 
parte de esta institución que trabaja para las 
personas con discapacidad; otro componente 
motivacional esencial para mi carrera, dado que 
soy hermana de Emmanuel,  de 24 años de edad, 
persona con Síndrome de Down, que me invitó a

 conocer otras formas de relacionarme, otras 
formas de observar a las personas, otras formas de 
acompañar, otra forma de afrontar la vida; lo cual 
aporta un compromiso y desafío personal que se 
proyecta hacia la posibilidad de aportes positivos y 
superadores para la disciplina que concretiza mi 
vocación personal.
 En lo personal y también desde lo institucional, 
puedo afirmar que hoy se toma a la discapacidad 
desde una mirada de la persona como sujetos de 
derechos, con voz propia, con gustos e intereses 
individuales, desde una promoción humana capaz 
de acompañar la realización del propio proyecto de 
vida desde un paradigma de Calidad de Vida. 
 Esta mirada constituye un horizonte significativo 
para el Trabajo Social, y que marca una clara 
respuesta frente al común interrogante: ¿Cuál es el 
rol de los y las Trabajadores Sociales? ¿Qué 
aportamos al campo de la discapacidad desde 
nuestra disciplina? 
 Esencialmente el Trabajo Social cumple un rol 
fundamental en la discapacidad, buscando 
estrategias superadoras que mejoren la calidad de 
vida de las personas, siempre en sintonía y armonía 
con el contexto familiar o referente que constituye 
su apoyo en la vida.
En este sentido, es imprescindible promover la 
concientización en torno a la inclusión social y el 
ejercicio pleno de sus derechos; diagramando, 
sugiriendo y concretizando intervenciones 
oportunas, responsables y focalizadas, que 
permitan contribuir al máximo desarrollo posible 
de los procesos de autonomía, habilidades y 
potencialidades. 
 Específicamente en nuestro Centro de Día se 
presentan diferentes proyectos de actividades 
sistematizadas, pensados y planificados para que 
cada concurrente en su singularidad, pueda tener 

la experiencia de desplegar potencialidades, 
consolidar procesos y adquirir destrezas que 
confluyan hacia una armónica construcción de una 
subjetividad saludable. Siempre con el componen-
te comunitario, que desde una interacción signifi-
cativa con el entorno, conlleva un ineludible 
sentimiento de realización personal. Estas son las 
directrices y motivaciones principales que mueven 
el accionar del Trabajo Social.
Desde este lugar surge desde mi área el  proyecto 
de “Kermes Primaveral”, tomando dicha denomi-
nación en primer lugar como marco de bienvenida 
a esta estación  tan esperada por nuestros concu-
rrente por el componente festivo que socialmente 
está instaurado; nuevos colores, días más cálidos, y 
ganas de festejar, son componentes que año a año 
se hacen presente en el ánimo de todos. En este 
marco motivacional, los orientadores de Centro de 
Día ofrecen un día de festejo común entre todos los 
talleres, pero en particular este año, surge mi 
motivación en pensarla como una actividad más 
abarcativa, que incluya a sus familias. 
Así, en sintonía con las ideas de nuestro Fundador, 
se concretiza esta propuesta primordialmente 
centrada en la persona, teniendo siempre en 
cuenta que contamos con diversas y complejas 
discapacidades, las cuales deben ser acompaña-
das, atendidas y promovidas de la mejor manera, 
con la mejor disposición y con los recursos que sean 
necesarios. Desde el Área de Trabajo Social, se 
observa, monitorea y acompaña continuamente, 
buscando siempre articular disfrute, trabajo, 
familia y amigos.
Todo comenzó con la implementación de espacios 
de escucha atenta hacia motivaciones, deseos, 
gustos y preferencias, para luego implementar 
instancias de diálogo proyectado hacia nuevos y 
futuros talleres.  Desde allí un trabajo de imple-
men t ació n  co n j un t a  en t re  co n curren t es , 
Orientadores, y en particular el área de Trabajo 
Social.
Luego de la realización del evento, puedo afirmar 
que  estos espacios tienen un impacto positivo 
directo en la vida de las personas con discapacidad, 
procurando y promocionando su bienestar y la 
inserción a nivel social, mejorando así su calidad de 
vida. 
Fueron varias semanas de trabajo, donde la 
centralidad de objetivos estuvo en que nuestros 
concurrentes, junto a sus respectivos orientadores, 
se apropien de la iniciativa, generando un espacio 
de alegría, encuentros, juegos, música, movimien-
to y feria de productos realizados, que aportaran a 

fortalecer sus redes y vínculos, apostando en un 
futuro a la participación de la comunidad. 
 Al finalizar cada evento, y este en particular,  me 
detengo a observar un ratito como agente externo 
todo lo que acontece, para retratar en mi alma las 
sonrisas, expresiones,  no solamente de nuestros 
concurrentes sino de cada uno de los que forma-
mos parte de esta hermosa institución; y siempre 
queda la inmensa satisfacción de una construcción 
común  cargada de aportes personales, estrategias 
desplegadas, aprendizajes significativamente 
desplegados, y fundamentalmente la feliz sensa-
ción  de saber que nuestro mandato fundacional 
trasciende tiempos, fronteras, límites y paradig-
mas; porque lo esencial radica en la promoción de 
la dignidad humana como el motor que impulsa y 
define todo nuestro accionar profesional, siempre 
para el Bien. v
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Padre Providente, glorica aquí en la tierra al 

Venerable Padre Pascual Uva,

imagen viva de tu hijo Jesús,

buen samaritano de la humanidad sufriente,

concediendo a tu iglesia

alegrarse en el espíritu por su beaticación.

Escucha nuestra súplica

y danos el milagro que te pedimos por su 

intercesión.

Las personas que reciban gracias por intercesión del Venerable Padre Pascual Uva

se ruega comunicarlo al siguiente correo: venerablepadreuva@gmail.com

Para realizar una DONACIÓN 

¡Contáctanos! +54 9 3435 089054

CBU 0720192520000004996154 - Banco Santander 

Razón Social: Siervas de la Divina Providencia
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Congregación Religiosa
Siervas de la Divina Providencia

Obra Don Uva

Los invitamos a conocer
nuestro sitio web

www.donuva-sdp.ar
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